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Relato  

 

El viajero que desde el valle de Espoleto entra por el sur al valle de Rieti, 

se da en seguida cuenta de que aquél es un país diferente, a pesar de que 

en los mapas el distrito de Rieti, rodeado de altas montañas, está señalado 

como formando parte de Umbría. Hay un no sé qué de altanero, tanto en 

el aspecto del paisaje como en el carácter de sus habitantes; pero es una 

altivez que no tiene el menor resabio de hostilidad. Por el contrario, allí se 

encuentra una hospitalidad generosa, un deseo de que el visitante tenga 

la sensación de hallarse en su casa. Rieti tiene aires de gran señor, aun 

cuando hace entrega de lo mejor de sí mismo, distintivo que ostentan 

frecuentemente los pueblos inconquistados de las montañas. [...] 
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No maravilla que Francisco buscase refugio en el valle de Rieti, para 

apartarse de los cuidados y agitación de su apostolado activo, ni que en 

los años de su gran tribulación fuese allí a fortalecerse para el sufrimiento 

y la batalla. Y no podemos imaginar lugar más adecuado que aquel retiro 

montañés, para situar en él aquellos últimos años en que Francisco, lleno 

el espíritu de la expectación de la muerte, no podía ya ver turbada por los 

clamores del mundo la paz reconquistada. 

 

Al abandonar Roma después de la solemne aprobación de la Regla por 

Honorio III en noviembre de 1223, tenía la certeza de haber realizado el 

acto culminante de su ministerio. Sabía que de diferentes maneras había 

desaparecido la simplicidad de los primeros años; pero en la medida de 

sus fuerzas había asegurado a todos los que amaban la vocación de la 

pobreza, la libertad de observarla con la autorización suprema de la 

Iglesia. Y sentía ahora que, descontando el dar buen ejemplo, su labor 

había terminado; con mayor independencia podía entregarse a la vida 

oculta con Cristo su Señor. En adelante, el mundo y los hombres apenas 

turbarán su alma, sumida cada vez más íntimamente en el abrazo del 

Amado; y las voces de la tierra llegarán a su interior tan sólo a través de 

aquella vida mística que es fronteriza con la eternidad. 

 

Acercábase Navidad. Faltaban dos semanas para tan dulce fiesta y 

Francisco se hallaba otra vez en el valle de Rieti, probablemente en su 

celda de rocas de Monte Rainerio (Fontecolombo); y había invitado a un 

amigo a acompañarle, Giovanni de Vellita. Giovanni vivía en Greccio, a 

algunas millas hacia el norte siguiendo el camino que conduce al lago. 

Algunos años antes había conocido a Francisco en una de sus misiones, 

cayendo entonces bajo el hechizo de su espíritu y pasando a ser uno de 

sus discípulos aislados. Era hombre de posición desahogada y tenía 

algunas tierras en su país natal. Queriendo inducir a Francisco a residir 

algunas temporadas en aquel vecindario y conociendo su afición a los 

retiros solitarios, había dispuesto para su uso algunas cuevas en el 

peñascal que mira a la villa de Greccio, construyendo allí, en torno de las 

cuevas, un tosco eremitorio a gusto de Francisco, donde pudiesen vivir 



3 

 

algunos frailes. La villa de Greccio se asienta sobre una elevada arista de 

roca, al borde de una anchurosa oquedad. Puede contemplar en el fondo 

acomodadas masadas y viñedos resguardados del viento norteño por la 

desnuda montaña escalonada. A la extremidad de la hondonada, opuesta 

a la población, la roca viva se alza cortada a pico a algunos centenares de 

pies. En la cúspide de esa roca está el eremitorio que Giovanni dio a los 

frailes; pero, en sus alrededores hay terreno llano suficiente para que el 

bosque brinde sus sombras hospitalarias. 

 

Francisco conocía bien aquel paraje y sentía vivos deseos de celebrar allí la 

fiesta de Navidad. En la paz recobrada por su alma, el mundo se 

transfiguraba con signos sacramentales; al meditar durante el adviento el 

misterio de Belén, sentía un deseo vehementísimo, cual no lo sintiera 

anteriormente, de tener la visión de Cristo sobre la tierra. La dulzura de la 

condescendencia divina había penetrado en su alma con vital insistencia; 

en espíritu contemplaba la pobreza del nacimiento de su Señor, por el 

amor iluminada, y quería más todavía, a saber, la visión material de lo que 

espiritualmente adivinara. Quería ver este misterio de amor en su forma 

terrena y realizar con su representación el desposorio del cielo y de la 

tierra; y hacer de esta suerte que Dios habitara de nuevo entre las cosas 

temporales. 

 

Así, pues, en llegando Giovanni díjole Francisco: «Quisiera conmemorar 

aquel Niño que nació en Belén y ver de algún modo con mis ojos 

corporales los trabajos de su infancia; ver cómo yacía sobre la paja en un 

establo, con el buey y el asno a su lado. Si tú quieres, celebraremos esta 

fiesta en Greccio, adonde irás antes a preparar lo que te diga». Giovanni 

fue, pues, a Greccio, y en el bosque, cerca de las ermitas, dispuso un 

establo con un pesebre y al lado del pesebre un altar. Y Francisco envió a 

decir a todos los frailes del valle de Rieti que se reuniesen con él en 

Greccio para celebrar la Navidad. 

 

Llegó la vigilia de Navidad, y como se acercase la hora de la misa de 

medianoche, los vecinos de ambos sexos de la población y del campo 

acudieron al eremitorio llevando hachas encendidas que proyectaban un 
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juego de sombras en la ladera de la colina a medida que avanzaban con 

paso firme; al reunirse en grupo compacto entorno al establo, todo aquel 

lado de la oquedad parecía en llamas. Francisco ofició de diácono, 

impregnándose sus funciones sagradas con el embeleso y la solicitud de la 

madre que cuida a su hijo. Cuando, después del Evangelio, se adelantó a 

predicar, sintió la muchedumbre como que un misterio oculto iba a ser 

realmente revelado a sus ojos; el predicador le comunicaba su propia 

visión de Belén y la hacía estremecer con sus emociones personales. 

Parecía haber perdido la noción del concurso de gente que le rodeaba y 

no ver más que al Divino Niño, a su cuidado maternal, acariciado por la 

pobreza y adorado por la sencillez. Tiernamente le saludaba, llamándole 

«Niño de Belén» y «Jesús», y al pronunciar estos nombres parecía 

paladearlos con extraordinaria dulzura; y la palabra «Beth-le-em» la 

exhalaba con una entonación cual si fuese el balido de adoración de las 

ovejuelas de las colinas de Judea. De vez en cuando inclinábase sobre el 

pesebre y lo acariciaba. Giovanni aseguró después que vio un niño tendido 

en la comedera como si estuviese muerto, el cual despertó al contacto de 

Francisco. Todos los circunstantes creyeron que aquella noche Greccio se 

había convertido en otro Belén. 

 

Durante el resto del invierno y ya muy entrada la primavera, parece que 

Francisco siguió habitando el eremitorio en la peña, pero no enteramente 

incomunicado con los hombres. Porque el mismo amor que le aproximaba 

a Cristo el Amado en la soledad, le impelía a anunciar al prójimo el 

evangelio del amor redentor de Cristo. [...] 

Poco después de la muerte de Francisco, erigióse una capilla en el lugar 

del establo. La capilla existe todavía; próxima a ella hay otra más 

espaciosa construida algo más tarde. Recientemente se ha edificado una 

nueva iglesia, más moderna. 

[P. Cuthbert, Vida de San Francisco de Asís, Barcelona 19563, 287-291] 
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http://www.franciscanos.org/enciclopedia/navidad1223.html 
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